
  


  
    
  



  
    Los textos recogidos en este libro, inéditos hasta ahora en español y que constituyen una rareza incluso en Francia, iluminan de un modo conmovedor e insólito los últimos momentos de María Antonieta dé Austria, reina de Francia y esposa de Luis XVI, guillotinada durante la Revolución Francesa. Un testimonio absolutamente excepcional que Funambulista recupera para el gran público lector.


    Se incluyen aquí tres piezas de un valor literario inusual: la requisitoria del acusador público Fouquier, piedra angular de la acusación; luego, el supuesto testamento-confesión de la Reina, redactado horas antes de ser guillotinada y recogido por un revolucionario «sans culotte»: a todas luces, un apócrifo destinado a justificar la condena a la pena capital; y por último, se reproduce el auténtico «testamento» de María Antonieta: la carta que le escribió a su cuñada, Madame Elisabeth, y que ha permanecido hasta hoy para muchos como la muestra más patente de la entereza e inocencia de una mujer que murió simplemente por ser la esposa del rey Luis XVI.


    Un libro realmente conmovedor, el testimonio de una época convulsa, la del Terror revolucionario, en el que se nos muestran las dos caras de uno de los personajes más controvertidos de la historia, pero que quizá no fue más que una mujer asustada.
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  Aclaraciones del Editor Digital


  En este libro se menciona continuamente a Luis XVI como «Luis Capeto» A la hermana del rey, Elizabeth, también se le aplica el mismo apellido. Incluso en la ficha de la autora se dice: «En 1770 se casó con Luis Capeto». Ese apellido no era el suyo. Su nombre de pila era Luis Augusto de Francia, de la dinastía de los Borbones. Cuando Anaxágoras Chaumette[*] fue a comunicarle a la prisión del Temple que se le iba a someter a juicio, le llamó así; «Luis Capeto» (degradado a mero ciudadano). El ci-devant roi[*] contestó: «No me llamo Luis Capeto. Uno de mis antepasados llevaba ese apellido, pero no es el mío ni el de mi familia»[*].


  
    INTRODUCCIÓN
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  LOS DOS TESTAMENTOS
DE MARÍA ANTONIETA


  Este libro contiene varios documentos que permiten hacerse una idea del juicio que llevó a María Antonieta al cadalso. En primer lugar encontrará el lector la requisitoria del acusador público Fouquier, que fue la piedra angular de la acusación. Luego podrá leer el supuesto testamento-confesión de la Reina, redactado horas antes de ser guillotinada y recogido por un revolucionario «sans culotte»: a todas luces, se trata de un apócrifo destinado a justificar la condena a la pena capital; y por último, reproducimos el auténtico «testamento» de María Antonieta, esto es, la carta que le escribió a su cuñada, Madame Elisabeth —que ésta nunca llegó a leer, pues nunca le fue entregada, aparte de que ella también fue guillotinada poco tiempo después que la soberana—, y que ha permanecido hasta hoy para muchos como la muestra más patente de la entereza e inocencia de una mujer que murió simplemente por ser la esposa del rey Luis XVI.


  Conviene, de todos modos, situar al lector de este libro en el contexto del proceso contra María Antonieta de Austria, para así poder entender mejor las circunstancias que enmarcan los tres documentos que hoy presentamos por primera vez traducidos al español.


  


  El 3 de octubre de 1793, el diputado Jacques Nicolas Billaud-Varenne, panfletario e influyente político (apodado «El Tigre» por el color de la peluca que llevaba), solicita a los diputados de la Convención que procesen a María Antonieta de Austria ante el Tribunal Revolucionario. Los miembros de la Convención votan el decreto por el que se ordena que el «Tribunal Revolucionario se ocupará sin demora y sin interrupción del juicio de la viuda Capeto».


  Para Fouquier-Tinville, el acusador público, no se trata de enjuiciar a María Antonieta políticamente, como se hizo con Luis XVI, sino simplemente de llevarla a la guillotina, respetando, eso sí, unas apariencias judiciales. Ahora bien, para condenar a un acusado hay que poder esgrimir cargos serios; sin embargo el expediente contra la reina estaba vacío. Y al no haber ninguna prueba, fue menester inventarlas.


  Los días 6 y 7 de octubre de 1793, el alcalde de París, Jean-Nicolas Pache, y el fiscal Pierre- Gaspard Chaumette, asistidos por el periodista satírico Jacques-René Hébert, por entonces adjunto a la acusación pública de la Commune de París, acuden a la prisión del Temple, con el fin de arrancarle al pequeño Luis XVII de Francia unas infames declaraciones en contra de su madre. Sin saber en absoluto lo que le hacen firmar los revolucionarios, el niño de ocho años confiesa unas relaciones sexuales incestuosas con su pro- genitora.


  El sábado 12 de octubre de 1793, María Antonieta habrá de arrostrar, a su vez, un interrogatorio secreto. Ese mismo 12 de octubre de 1793, escoltada por dos gendarmes y un oficial de justicia, la reina cruza la Cour des Hommes, y a través de la escalera Bonbec llega a la sala de audiencias del Tribunal Révolutionnaire. Esta llamada «Sala de la Liberté» no es sino la sala en que antaño los reyes impartían justicia desde sus camas... Se invita a que la reina se siente en un banquillo, delante del pupitre del joven Presidente del Tribunal, Armand Hermán —un protegido de Robespierre—, que hace las veces de juez de instrucción.


  Hermán le pregunta a la reina su nombre, edad, país y lugar de residencia. La reina contesta: «María Antonieta de Lorena y de Austria, treinta y siete años, viuda del rey de Francia». Las preguntas se encadenan, María Antonieta no desfallece y rechaza las acusaciones, una por una, con tanto ingenio como lucidez. Los protagonistas de este juicio es obvio que no hablan el mismo lenguaje.


  El Presidente del Tribunal articula su instrucción en torno a algunos temas básicos, presentados de modo bastante tosco y descarado, que se irán desarrollando a lo largo del proceso. Hermán pasa revista a las relaciones turbias de la reina con la corona de Austria, sus gastos excesivos, su nefasta influencia sobre Luis XVI. Pero también su papel en distintos episodios controvertidos: el banquete del i de octubre de 1789, la fuga de Varennes, la masacre de las Tullerías (10 de agosto de 1792), y la más reciente: la «conspiración de los claveles», intento de evasión de la soberana de su último confinamiento.


  Veamos algunos momentos estelares del juicio.


  


  Acusación: «No contenta con dilapidar de una manera espantosa las finanzas de Francia, fruto de los sudores del pueblo, para vuestros placeres e intrigas, de concierto con infames ministros, le hicisteis llegar al emperador millones para ir contra el pueblo que os daba de comer».


  


  María Antonieta, RESPONDE: «Nunca», y que a menudo se ha utilizado este medio en su contra; que ella amaba demasiado a su esposo como para dilapidar el dinero de su país; que su hermano el emperador no necesitaba el dinero de Francia; y por los principios mismos que la vinculaban a Francia, ella nunca le habría dado dinero a él.


  


  Acusación: «¿Acaso observasteis (...) que cuando se trataba de saber si Luis Capeto aprobaría o vetaría los decretos dictados en noviembre de 1791, relativos a sus hermanos, los emigrados y sacerdotes refractarios y fanáticos, no fue ella quien hizo que Luis Capeto opusiera su veto a dichos decretos?».


  


  María Antonieta, RESPONDE: Que su esposo no necesitaba a nadie que lo presionara para hacer lo que él creía que era su deber; que ella no era su consejera; y que este tipo de asuntos no se trataban ni se decidían allí.


  


  Acusación: «¿Fue la acusada quien le enseñó a Luis Capeto ese arte profundo de la disimulación gracias al cual engañó durante tanto tiempo al buen pueblo francés, que no podía ni imaginar siquiera que pudiera existir tal grado de perfidia y de bellaquería?».


  


  María Antonieta, RESPONDE: Sí, el pueblo fue víctima de engaño; y lo fue cruelmente, pero no por parte de su esposo ni por la de ella.


  


  Acusación: «La acusada nunca dejó de querer destruir la libertad; ¿quería a toda costa hacerlo y volver a subir al trono por encima de los cadáveres de los patriotas?».


  


  María Antonieta, RESPONDE: Que ellos no precisaban tener que volver al trono, pues en él ya estaban; que siempre desearon la felicidad de Francia, y que fuera dichosa; y que, sea como fuere, ellos estarían siempre felices.


  


  La sesión de noche se acabó con el nombramiento —«en calidad de letrados y defensores oficiales»— de dos abogados, los ciudadanos Tronson-Ducoudray y Chauveau-Lagarde. La reina confirmó las respuestas que había dado, sin tener «nada que añadir ni que quitar», y firmó el acta.


  A los abogados de la reina no se les avisó hasta el 13 de octubre de 1793. Y los debates debían empezar al día siguiente por la mañana a las ocho. Con precipitación, Claude Chauveau-Lagarde abandona su casa de campo y acude raudo a la prisión de la Conciergerie, donde la reina le muestra el acta de acusación. En la Secretaría del Tribunal, los autos del expediente se amontonan en medio de un desorden indescriptible. Se precisarían al menos dos semanas para ordenar y poner en orden todos los legajos. Chauveau-Lagarde logra convencer a la reina para que solicite un plazo de tres días. La Convención rechaza la solicitud de María Antonieta, sin estudiarla siquiera.


  El lunes día 14 de octubre de 1793, un numeroso público asiste a la audiencia del Tribunal Revolucionario encargado de juzgar a María Antonieta. La reina es conducida e instalada en un asiento, situado bien a la vista, sobre un estrado. Enfrente están situados el Presidente Armand Hermán, rodeado de sus asesores, Étienne Foucault, Donzé de Verteuil y Marie-Joseph Lañe. En un rincón oscuro está sentado el acusador público, Fouquier-Tinville. Entran los doce miembros del jurado. Fabricius, el secretario, lee las ocho hojas de la acusación. Hermán, presidente del Tribunal, la señala como «la instigadora principal de la traición de Luis Capeto», lo cual presupone un proceso por alta traición. El preámbulo del acta de acusación declara asimismo: «Una vez examinados todos los autos enviados por el acusador público, se deduce que, a la manera de las Mesalinas, Brunegildas, Fredegundas y Médicis, a las que se calificaba antaño de reinas de Francia, y cuyos nombres por siempre odiosos no se borrarán de los fastos de la Historia, María Antonieta, viuda de Luis Capeto, ha sido desde su llegada a Francia la plaga y la sanguijuela de los franceses». Sigue entonces el interminable desfile de testimonios. Durante cuatro sesiones, repartidas en dos días, serán cuarenta los testigos que declaren ante los magistrados. Ninguno de ellos aportará elementos decisivos. La dignidad y la entereza de la reina la harán acreedora de toda la admiración del público, fuera y dentro de la sala. Los testimonios están básicamente fundados en habladurías y fabulaciones. Hubo varios momentos de emoción y tensión. El más conocido se sitúa después de la declaración de Jacques-René Hébert. Éste se atrevió a sostener delante del tribunal que «esas dos mujeres (María Antonieta y su cuñada, Élisabeth de Francia), hicieron que Louis-Charles (Luis XVII) se acostara entre ellas dos, y que allí se sometiera a actos de la más desenfrenada lujuria. Que no cabía ni dudar que no hubiese habido actos incestuosos, a tenor de lo declarado por el pequeño Capeto». El presidente Hermán, visiblemente incómodo con la situación, hizo desviar el debate hacia el asunto de la «conspiración de los claveles». Pero tras algunas preguntas, un miembro del jurado volvió a la carga con las acusaciones referidas a los asuntos sexuales. Hermán le pidió entonces explicaciones a María Antonieta. La exclamación indignada de la reina quedará grabada en todas las memorias: «¡Hago un llamamiento a todas las madres aquí presentes!». Esto provocó entre el público un movimiento de admiración tal que hizo que se suspendieran los debates.


  El juicio se reanudó con toda una serie de acusaciones a las que la reina contestó con serenidad e inteligencia.


  Antes de dar por acabada la vista, el Presidente Hermán se dirigió a María Antonieta: «¿No os queda nada que añadir en vuestra defensa?». La reina contestó: «Ayer, no conocía a los testigos, y no sabía qué iban a declarar. Pues bien, nadie ha alegado sobre mí nada positivo. Diré, por último, que sólo fui la esposa de Luis XVI, y que tuve que conformarme con actuar según su voluntad». En la mañana de ese día, 16 de octubre de 1793, Fouquier-Tinville lanzó imprecaciones vengativas. Después de él, los abogados de la reina se lanzaron a una brillante improvisación. Por desgracia, no se han conservado sus alegatos. Claude Francois Chauveau-Lagarde habló durante dos horas seguidas sobre «la supuesta conspiración con las potencias extranjeras». Tronson-Ducoudray refutó las alegaciones sobre «los enemigos del interior». Fouquier-Tinville, exasperado por tales defensas, hizo que detuvieran a los abogados de oficio de la reina en la misma sala de audiencias. El tribunal ordenó que la acusada saliera. El Presidente le dio entonces la estocada final, con un discurso que se convirtió en una segunda requisitoria; con lo cual, las deliberaciones del jurado fueron meramente formales. Cuatro preguntas se dirigieron al jurado:


  
    	-Se tiene constancia de que han existido maniobras y contactos con las potencias extranjeras u otros enemigos exteriores de la República. ¿Las mencionadas maniobras y contactos tenían como objetivo proveer ayudas monetarias, dar entrada al territorio francés, y facilitar la compra de armas?


    	-¿María Antonieta de Austria (...) tiene conciencia de haber cooperado en estas maniobras y contactos?


    	¿Se tiene constancia de que existe un complot y una conspiración para conducir a una guerra civil en el interior de la República?


    	¿María Antonieta está convencida de haber participado en este complot y esta conspiración?

  


  A estas cuatro preguntas el jurado respondió que sí, que la reina era culpable de connivencia con el enemigo y de participar en un complot contra la República. Fouquier-Tinville solicitó la pena de muerte. Hermán le preguntó a María Antonieta si tenía «alguna reclamación acerca de la aplicación de las leyes invocadas por el acusador público». La reina negó con la cabeza. Hermán se dirigió a los abogados defensores, que habían vuelto a la sala, escoltados por sendos gendarmes. Chauveau-Lagarde permaneció callado. Tronson-Ducoudray declaró que su mandato respecto a la viuda Capeto había finalizado. Entonces el Presidente condenó, por alta traición, a «la llamada María Antonieta de Lorena y de Austria, viuda de Luis Capeto, a la pena de muerte. Esta sentencia será ejecutada en la plaza pública de la Revolución, e impresa y publicada en toda la República».


  A la cuatro de la mañana de ese 16 de octubre 1793, María Antonieta abandonó la sala del Tribunal Revolucionario. De madrugada, de vuelta a su confinamiento, escribió su última carta —que se halla al final de este libro— a Madame Élisabeth, la hermana de Luis XVI: «Me acaban de condenar, no a una muerte honrosa —que sólo lo sería tal para los criminales—, sino a que me reúna con vuestro hermano». Al mediodía del día siguiente, María Antonieta fue a la guillotina sin haber querido confesarse con el sacerdote constitucional que le habían propuesto. Fue enterrada en el cementerio de la Madeleine.


  ¿Conspiró ella realmente contra Francia y su Revolución? Nunca se podrá saber, pero en su descargo y por lo que se deduce de una carta escrita a su hermano, parece ser que ella no tuvo nunca ninguna influencia en las decisiones políticas tomadas por el rey. «Yo sé que, sobre todo en las cuestiones políticas, no he tenido ningún ascendiente sobre las ideas o pensamientos del rey. ¿Sería prudente para mí el tener algunas entrevistas con su ministro para tratar de ciertos asuntos sobre los cuales él está casi seguro de que el rey no me atendería? Sin hacer ostentación alguna ni mentir, yo dejo creer al pueblo que tengo más crédito del que en realidad tengo, porque si no se me cree tendré todavía menos crédito.»


  Tras la ejecución de María Antonieta se declaró la guerra entre Francia y Austria.


  Pero eso ya es otra historia.


  
    JUAN MAX LACRUZ BASSOLS
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      NACIDA en Viena, el 2 de noviembre de 1755, y viuda de Luis Capeto, ciudadana de Francia.


      CONDENADA a muerte, ejecutada en la plaza de la Revolución, el día de 29 de Vendimiario, en virtud de un juicio dictado por el Tribunal Revolucionario establecido el 20 de marzo para juzgar definitivamente y sin apelación a todos los conspiradores.

    

  


  Nota del editor


  El texto que sigue es la traducción fiel del documento original histórico. Este documento contiene expresiones en francés arcaico, pero también banales faltas de ortografía cometidas por Fouquier-Tinville o algunas personas de su entorno. El texto procede de las «Requisitorias de Fouquier-Tinville».


  


  Mediante el artículo VI de su decreto dictado el primero de agosto del año 1793, la Convención Nacional[1] llevó a la reina ante el Tribunal Revolucionario. Desalojada del Temple[2], fue encarcelada el 2 de agosto en la Conciergerie[3]. Tuvo que pasar un mes antes de su primer interrogatorio. Durante ese tiempo, Fouquier se preocupó de reunir los documentos necesarios para la acusación. Se los reclamó al Presidente de la Convención, el cual lo remitió al Comité de Salud Pública, cuyos miembros lo remitieron, a su vez, a la Guardia de los Archivos. Por fin, en los legajos del proceso de Luis XVI el acusador público encontró los elementos que necesitaba para su requisitoria.


  Estos retrasos causaron gran descontento entre la población, a quien le llegaban rumores de la «conspiración de los claveles» (distintos nobles afines a la reina la visitaban y le dejaban notas, que escapaban a la vigilancia de los guardas, donde había planes para hacer evadir a la soberana) y de las distintas tentativas de secuestro.


  Billaud-Varenne, en la sesión de la Convención del 3 de octubre, se hizo eco de ellos, reclamando un juicio sin más demora y un procedimiento menos largo. Se le dio satisfacción mediante un decreto fechado el mismo día, que ordenaba: «El Tribunal Revolucionario se ocupará sin demora y sin interrupción del juicio de la viuda Capeto». Once días después, el lunes 14 de octubre, se abrían las sesiones en la sala de la Liberté, bajo la Presidencia de Hermán, con Fouquier ocupando su puesto de acusador público.


  El proceso duró dos audiencias. A las cuatro de la mañana del 16 de octubre, se dictó sentencia por unanimidad. El jurado estaba compuesto por Antonelle, diputado de la Legislativa; Renaudin, luthier; Souberbielle, cirujano; Fiévé Besnard; Thoumin; Chrétien, cafetero; Ganney, peluquero; Trinchard, ebanista; Nicolas, impresor del Tribunal Revolucionario; Lumiére; Des- boisseaux; Sambat, pintor; Barón, sombrerero; y Devéze, carpintero.


  Coffinhal, alcalde, y Donzé-Verteuil y Deliége, actuaron en calidad de jueces junto al Presidente. La defensa fue ostentada por Tronson-Ducoudray y Chauve-Lagarde. Seis horas después se dictaba sentencia y la reina abandonaba la Conciergerie. Iba en combinación blanca, cubierta por un gran pañuelo de muselina cruzado bajo la barbilla. Durante el trayecto, conservó «una tranquilidad feroz», según consta en el «Acta a los Sans-Culottes». Al mediodía rodaba su cabeza en la plaza de la Revolución. El cuerpo fue llevado al cementerio de la Madeleine y fue inhumado por el sepulturero Joly, quien reclamó seis libras por el ataúd y veinticinco por la fosa.


  


  La requisitoria que aquí presentamos fue redactada primero por Fouquier-Tinville en forma de borrador, y sobrecargada con numerosas tachaduras y correcciones. Nos hemos centrado en la última versión que se leyó al inicio de la vista. Es incontestable que éste fue el documento definitivo y el único que puede darse como tal.


  REQUISITORIA
DEL FISCAL
FOUQUIER-TlNVILLE


  ANTOINE-QUENTIN Fouquier-Tinville, acusador público del Tribunal criminal extraordinario y revolucionario establecido en París mediante decreto de la Convención Nacional del diez de marzo pasado, sin recurso alguno ante el Tribunal de Casación, en virtud de los poderes que le confiere otro decreto de la Convención de cinco de abril del presente mes, mediante el artículo segundo por el que se dice que el acusador público de dicho Tribunal queda autorizado para hacer detener, perseguir y juzgar previa denuncia de las autoridades constituidas o de los ciudadanos:


  


  Expone que, según un decreto de la Convención del pasado primer día de agosto, María Antonieta, viuda de Luis Capeto, ha comparecido ante el Tribunal Revolucionario en calidad de acusada por haber conspirado contra Francia; que mediante otro decreto de la Convención, de 3 de octubre, se decidió que el Tribunal Revolucionario se ocuparía sin demora y sin interrupción del juicio; que el acusador público ha recibido los autos referentes a la viuda Capeto los 19 y 20 del primer mes del año segundo de la Revolución, vulgarmente conocidos como 11 y 12 de octubre del presente mes; que de inmediato se procedió por parte de uno de los jueces del Tribunal al interrogatorio de la viuda Capeto; que una vez examinados todos los autos enviados por el acusador público, se deduce que, a la manera de las Mesalinas, Brunegildas, Fredegundas y Médicis, a las que se calificaba antaño de reinas de Francia, y cuyos nombres por siempre odiosos no se borrarán de los fastos de la Historia, María Antonieta, viuda de Luis Capeto, ha sido desde su llegada a Francia la plaga y la sanguijuela de los franceses; que incluso antes de la feliz revolución que devolvió al pueblo francés su soberanía, tenía relaciones políticas con el hombre calificado de rey de Bohemia y de Hungría; que estas relaciones eran contrarias al interés de Francia; que de concierto con los hermanos de Luis Capeto y el infame y execrable Calonne[4], es notorio que, no satisfecha con haber dilapidado la hacienda de Francia (fruto de los sudores de su pueblo), para satisfacer placeres desordenados y pagar a los agentes de sus intrigas criminales, entregó, en diferentes momentos, al emperador, varios millones que le sirvieron y aún le sirven para apoyar la guerra contra la República, y que a través de estas dilapidaciones excesivas llegó a agotar el tesoro nacional;


  Que, desde la Revolución, la viuda Capeto no ha cesado ni un solo instante de mantener connivencias y correspondencias criminales y dañinas para Francia con las potencias extranjeras, y en el seno de la República, a través de agentes confiados a ella, a los que sobornaba y hacía sobornar a través del mencionado tesorero del presupuesto del Estado; que en distintos periodos, ella empleó todas las maniobras que consideró adecuadas para sus ideas pérfidas con tal de llevar a cabo una contrarrevolución; primero, so pretexto de una reunión necesaria entre los guardias de custodia y los oficiales y soldados del regimiento de Flandes, logró organizar una comida entre estos dos cuerpos armados, el primer día de octubre de mil setecientos ochenta y nueve, la cual degeneró en una verdadera orgía, tal como ella deseaba, y durante el transcurso de la cual los agentes de la viuda Capeto, secundando perfectamente sus proyectos contrarrevolucionarios, hicieron que la mayoría de los asistentes cantara, cuando les desbordaba la borrachera, cánticos que expresaban su total devoción por el trono y la aversión más enconada hacia el pueblo, y de haberlos subrepticiamente incitado a enarbolar la escarapela blanca y a pisotear la escarapela nacional; y de haber, con su presencia, autorizado todos estos desmanes contrarrevolucionarios, sobre todo alentando a las mujeres que la acompañaban a distribuir escarapelas blancas entre los invitados; de haber, el cuarto día del mismo mes de octubre, hecho gala de la alegría menos moderada por lo que había ocurrido en la susodicha orgía; en segundo lugar, al haber conjuntamente con Luis Capeto hecho imprimir y distribuir con profusión, en toda la extensión de la República, obras contrarrevolucionarias, aquéllas dirigidas a los conspiradores del otro lado del Rin, o publicadas en su nombre, tales como Peticiones a los emigrantes, La respuesta de los emigrantes, Los emigrantes al pueblo, Las locuras más cortas son las mejores, El diario de cuatro cuartos, La orden, la marcha y la entrada de los emigrantes-, de haber llevado la perfidia y el disimulo hasta el punto de haber hecho imprimir y distribuir con la misma profusión obras en las que se la pintaba a ella con tonos poco favorecedores —que en esa época no merecía sino ya bastante—, y ello con tal de engañar y convencer a las potencias extranjeras de que los franceses la maltrataban, y de enconarlos cada vez más en contra de Francia;


  Que para lograr el éxito lo más prontamente en sus proyectos contrarrevolucionarios, ella había ocasionado, a través de sus agentes, en París y alrededores, los primeros días de octubre de mil setecientos noventa y uno, una hambruna que dio lugar a una nueva insurrección, tras la cual una muchedumbre innumerable de ciudadanos y ciudadanas acudieron a Versalles el día cinco del mismo mes; que este hecho está probado de una manera irrefutable por la abundancia que reinó al día siguiente mismo de la llegada de la viuda Capeto y de su familia a París;


  Que, apenas llegada a París, la viuda Capeto, fecunda en intrigas de todo género, formó conciliábulos en su morada; que dichos conciliábulos, compuestos por todos los contrarrevolucionarios e intrigantes de las Asambleas Constituyente y Legislativa, se producían al amparo de las tinieblas de la noche; que en ellos se intentaba proveer de los medios para aniquilar los derechos del hombre y los decretos ya dictados, que debían ser la base de la Constitución; que fue en esos conciliábulos donde se deliberó acerca de las medidas que debían tomarse para hacer decretar la revisión de los decretos que fueran favorables al pueblo; que se decidió en ellos la huida de Luis Capeto, de la viuda Capeto y de toda su familia, bajo nombres supuestos, en el mes de junio de mil setecientos noventa y uno, huida intentada tantas veces en distintos momentos; que la viuda Capeto reconoce en su interrogatorio que fue ella quien organizó y preparó todo para efectuar la susodicha evasión, y que fue ella quien abrió y cerró las puertas de los aposentos por donde transitaron los fugitivos; que, independientemente de la confesión de la viuda Capeto en este sentido, es constante, según las declaraciones de Louis-Charles Capeto, y de la hija Capeto, que La Fayette, favorito bajo todos los puntos de vista, de la viuda Capeto, y Bailly, entonces alcalde de París, estaban presentes en el momento de dicha evasión, y que la favorecieron empleando todo su poder; que la viuda Capeto, después de su regreso de Varennes, reanudó sus conciliábulos; que hasta los presidía ella misma, y que, conchabada con su favorito La Fayette, hizo que se cerraran las Tullerías, y que de ese modo se privó a los ciudadanos de poder ir y venir libremente por los patios y el mencionado castillo de las Tulle- rías; que sólo las personas portadoras de salvoconductos podían entrar allí; que dicho cierre, presentado con énfasis por el traidor La Fayette como encaminado a perseguir el objetivo de castigar a los fugitivos de Varennes, fue un ardid imaginado y concertado en esos conciliábulos tenebrosos para privar a los ciudadanos de los medios de descubrir lo que se tramaba en contra de la libertad en tan infame lugar;


  Que fue en estos mismos conciliábulos donde se decidió la horrible masacre que tuvo lugar el diecisiete de julio de mil setecientos noventa y uno de los patriotas más enardecidos que se hallaban en los Campos de Marte; que la masacre que tuvo lugar anteriormente en Nancy y las que tuvieron lugar desde entonces en los más diversos puntos de la República fueron acordadas y decididas en los mencionados conciliábulos; que estos movimientos, que han hecho correr la sangre de una masa enorme de patriotas, fueron ideados para llegar con mayor rapidez y seguridad a la revisión de los decretos dictados y fundados sobre los derechos del hombre y que, por ello, eran dañinos para las ideas ambiciosas y contrarrevolucionarias de Luis Capeto y de María Antonieta; que la viuda Capeto se encargó de destruir solapadamente la Constitución de 1791, una vez adoptada, mediante todas las maniobras que ella y sus agentes pudieron emplear en los diversos lugares de la República; que en todas sus actuaciones siempre tuvo por designio el aniquilar la libertad y colocar a los franceses bajo el yugo tiránico, que ya padecieron durante demasiados siglos; que, en este sentido, la viuda Capeto concibió que se debatiera en estos conciliábulos tenebrosos y calificados desde hace tiempo, con razón, de Gabinete Austríaco, sobre todas las leyes que tramitaba la Asamblea Legislativa; que fue ella, y tras decisión tomada en dichos conciliábulos, quien convenció a Luis Capeto de plantear su veto al famoso y salutífero decreto dictado por la Asamblea Legislativa contra los príncipes, hermanos de Luis Capeto, y los emigrados, y contra esta horda de curas refractarios y fanáticos repartidos por toda Francia; veto que fue una de las principales causas de los males que ha vivido desde entonces Francia;


  Que era la viuda Capeto quien hacía nombrar a los ministros perversos, y a los cargos y oficiales de los ejércitos, y en los despachos a hombres conocidos por la nación entera por ser conspiradores contra la libertad; que a través de estas maniobras y las de sus agentes, tan hábiles como pérfidos, fue cómo ella logró crear la nueva guardia de Luis Capeto constituida de antiguos oficiales que habían abandonado el cuerpo con ocasión del juramento exigido, de curas refractarios y extranjeros, y por fin de todos los hombres réprobos para la mayoría de la nación y dignos de servir en el ejército de Coblenza, al que en muy gran número, en efecto, se habían pasado con motivo de su licenciamiento;


  Que fue la viuda Capeto, conchabada con la facción liberticida que dominaba por entonces la Asamblea Legislativa, y durante un tiempo la Convención, quien hizo declarar la guerra al rey de Bohemia y de Hungría, su hermano; que fue mediante tales maniobras y estas intrigas siempre funestas para Francia como se efectuó la primera retirada de los franceses del territorio de Bélgica;


  Que fue la viuda Capeto quien hizo llegar a las potencias extranjeras los planes de campaña de ataque que se decidían en el Consejo: de manera que, mediante esta doble traición, los enemigos estaban siempre instruidos de antemano de los movimientos que debían realizar los ejércitos de la República; de donde se deduce que la viuda Capeto es la autora de los reveses sufridos, en diferentes momentos, por los ejércitos franceses;


  Que la viuda Capeto meditó y tramó, con sus pérfidos agentes, la horrible conspiración que estalló en la jornada del 10 de agosto, la cual sólo fracasó por los valerosos e increíbles esfuerzos de los patriotas; que con ese fin, ella reunió en sus aposentos de las Tullerías y hasta en sus subterráneos, a los Suizos que, con arreglo a los decretos, ya no debían componer la guardia de Luis Capeto; que ella les habló en un estado de ebriedad desde el día nueve hasta el diez, fecha convenida para la ejecución de tan terrible conspiración; que asimismo reunió, con el mismo propósito, desde el día nueve, a una multitud de esos seres, calificados de caballeros del puñal, y que ya habían estado en ese mismo lugar el veintitrés de febrero de mil setecientos noventa y uno, y después en la época del veinte de junio de 1792;


  Que la viuda Capeto, temerosa sin duda de que dicha conspiración no tuviera en absoluto el efecto que se había prometido, en la velada del nueve de agosto, hacia las nueve y media de la noche, fue a la sala en donde los Suizos, y los demás que le eran adeptos, trabajaban preparando cartuchos; que al mismo tiempo que ella los alentaba para que aceleraran la confección de dichos cartuchos, con ánimo de excitarlos cada vez más, tomó unos cartuchos y mordió unas balas. (Faltan palabras para describir un gesto tan atroz.) Que al día siguiente, día diez, es notorio que presionó y solicitó a Luis Capeto para que fuera a las Tullerías, hacia la cinco y media de la mañana, para pasar revista a unos Suizos verdaderos y otros canallas que habían adoptado sus ropajes, y que a su regreso ella le presentó una pistola diciéndole: «Ha llegado el momento de mostraros», y que ante su rechazo, ella lo trató de cobarde; que a pesar de que en su interrogatorio la viuda Capeto haya perseverado en negar que se hubiera dado orden alguna de disparar contra el pueblo, la conducta que sostuvo el día nueve, su actuación en la sala de los Suizos, los conciliábulos que se celebraron durante toda la noche y a los que asistió, el episodio de la pistola y sus palabras sobre Luis Capeto, su repentina retirada de las Tullerías y los disparos efectuados en el momento mismo de su entrada en la sala de la Asamblea Legislativa, todas estas circunstancias reunidas permiten afirmar que se había acordado, en el conciliábulo que tuvo lugar durante toda la noche, que había que disparar contra el pueblo, y que de los dos, Luis Capeto y María Antonieta, que era la gran orquestadora de la conspiración, había ella misma dado la orden de disparar;


  Que debido a las intrigas y pérfidas maniobras de la viuda Capeto, conchabada con esa facción liberticida que ya se ha mencionado, y con todos los enemigos de la República, Francia ha sufrido esta guerra intestina que desde hace tanto tiempo la devora y cuyo fin, por ventura, no está más alejado que el de sus autores;


  Que en todo momento fue la viuda Capeto, gracias a la influencia que había logrado sobre Luis Capeto, quien le inoculó ese arte profundo y peligroso de disimular y engañar, de prometer mediante actos públicos lo contrario de lo que pensaba y tramaba conjuntamente con ella en las tinieblas, para destruir esta libertad tan querida por los franceses y que éstos sabrán conservar y recuperar (lo que llamaban la plenitud de las prerrogativas reales);


  Que, en definitiva, la viuda Capeto, inmoral bajo cualquier punto de vista, y una nueva Agripina, es tan perversa y está tan acostumbrada a todos los crímenes, que, olvidando su condición de madre y la demarcación prescrita por las leyes de la naturaleza, no dudó en cometer con su hijo Louis-Charles Capeto, según confesión de éste, unas indecencias cuya idea y nombre por sí solos hacen ya temblar de espanto.


  Según la exposición antedicha, el acusador público ha redactado la presente acta de acusación contra María Antonieta —que en el interrogatorio se calificó de Lorena y de Austria, viuda de Luis Capeto— por conscientemente y con maldad:


  
    	Haber dilapidado, de consuno con los hermanos de Luis Capeto y el infame Calonne, de un modo inaudito, la hacienda de Francia, y haber hecho llegar sumas incalculables al emperador y, de este modo, haber esquilmado el Tesoro Nacional;


    	Haber mantenido, tanto ella misma como a través de sus agentes contrarrevolucionarios, correspondencia y contactos de colaboración con los enemigos de la República; de haber informado y hecho informar a esos mismos enemigos de los planes de campaña y de ataque acordados y decididos en el Consejo;


    	Haber tramado, a través de sus intrigas y maniobras y de las de sus agentes, conspiraciones y complots contra la seguridad interior y exterior de Francia, y de haber a tal efecto encendido la guerra civil en diversos puntos de la República y armado a los ciudadanos unos contra otros, y debido a esto, haber hecho derramar la sangre de un número incalculable de ciudadanos; lo cual es contrario al artículo 4 de la sección primera del título primero de la segunda parte del Código Penal, y al artículo segundo de la segunda sección del título primero del mismo código.

  


  Por consiguiente, el acusador público requiere que se tome acta de la presente acusación por parte del Tribunal reunido; que se ordene que mediante oficial de justicia del Tribunal, portador de la orden de intervención, María Antonieta, calificada de Lorena y de Austria, viuda de Luis Capeto, actualmente detenida en el presidio llamado la Conciergerie du Palais, sea encarcelada en dicho centro de detención, y permanezca allí como detenida; así como que la orden de intervención sea notificada a la municipalidad de París y también a la acusada.


  Hecho en el gabinete del acusador público, el primero de la tercera década del primer mes del año segundo de la República, una e indivisible.


  
    A. Q. FOUQUIER

  


  Confesión última


  
    CONFESIÓN ÚLTIMA


    Y


    TESTAMENTO


    DE


    MARÍA ANTONIETA


    VIUDA DE CAPETO


    PRECEDIDOS DE SUS ÚLTIMAS REFLEXIONES


    Puesto al día por un «SANS CULOTTE»

  


  
    
      «Tranquila en el crimen y falsa con dulzura»

    

  


  [image: Adorno]


  
    EN PARÍS


    
      En casa de la ciudadana LEFEVRE, Rué Percée


      Año segundo de la República

    

  


  Nota del editor


  ESTE «TESTAMENTO» autoinculpatorio atribuido a María Antonieta que sigue a continuación, parece claramente un texto apócrifo cuya finalidad sería justificar a toro pasado la sentencia dictada por el Tribunal Revolucionario. Sin embargo, es probable que mucha gente lo creyera auténtico; sin duda se trata de un texto con valor literario y además muy ilustrativo acerca de la polémica que rodeó todo el juicio a María Antonieta.


  
    MARÍA ANTONIETA


    AL DIABLO


    EPÍSTOLA A SU PADRINO

  


  ¡Bendito monarca de los infiernos! Oh, tú que presidiste mi nacimiento y que mandaste en todas las acciones de mi vida, ¿a quién mejor que a ti puedo dar cuenta de los pensamientos que me soliviantan en este momento, momento terrible para mí, en que la justicia de un Pueblo Republicano, y realmente digno de serlo, se encarga de expedirme un pasaporte cuyo destino ha de limitarse a tu imperio?


  Yo no sé, señor Satán, lo que habrás hecho de la sombra de Capeto[5] de execrable memoria, pero permite que te pida, en favor de la mía, un empleo de cuarta Furia[6], y te prometo de antemano superar en crueldades a todas las Alecto, Tisífone y Mégera[7].


  Ten a bien aceptar, como aval de lo que me atrevo a prometer, la rabia que me anima; rabia que, estando impotente como lo estoy, debo reconocer, pero que sería aún más terrible si la plaza de la Revolución no fuese el nec plus ultra de mis fechorías.


  El tiempo apremia y no ha lugar ya a dudas. Si aspiro a ejercer en el Tártaro el digno empleo de Furia, al menos debo, bendito monarca de los in- fiemos, presentarte las pruebas justificativas que sustenten tal solicitud: seré sucinta en el detalle, tanto más cuanto que el caballo ya está enganchado al coche, y la guillotina me aguarda con tanta impaciencia como la horcas patibularias reclamaban en otros tiempos a sus víctimas.


  Antes de que ponga la cabeza en el tragaluz, antes de lanzar una postrera mirada convulsa sobre la Divinidad de los franceses[8], te voy a hablar como una mujer sincera, y será por vez primera. Esta confesión, preludio de mi franqueza, ¿podrías acaso revocarla como algo dudoso?


  Soy un monstruo. ¡Sí! ¿Quién puede saberlo mejor que quien, dominando su alma, supo inspirar el ardiente amor al crimen, que hizo mis delicias desde mi más tierna edad? Pero nada nuevo te digo, ni a ti ni a toda Europa. Los ensayos históricos sobre mi vida privada fueron harto satisfactorios; los leí y releí con entusiasmo: su colorido es natural; su toque, masculino y enérgico, y sin duda no sería mala cosa que tal descripción de mis galantes locuras estuviera en manos de todas las mujeres hermosas; sería una guía que garantizaría el logro de sus objetivos y su segura satisfacción.


  Pero dejemos aquí tal materia, pues el tiempo apremia; te lo repetiré de nuevo, espero a cada momento que el ejecutor de las sentencias del Tribunal, situado justo encima de mí, venga a colocar sus expeditivas garras sobre mi majestad, quien, en tal circunstancia, se contentaría ahora con el mero papel de descocada de los barrios bajos de París: puesto que por mucho que una se jacte de firmeza, y quiera hacer de reina hasta el último momento, cuando una mano temible os empuña[9] por el moño[10], y la tijera funesta os hace caer vuestra cabellera, ya seas de sangre real o marquesa, noble o plebeya, beata o protestante, es menester mostrarse sincera para desanudar la tragedia; el carro del triunfo está en el patio y pronto partirá; una vuelta por París permite recoger bendiciones a la Duchesne[11] y la catástrofe se termina con una intromisión en el canasto. ¡Ah! ¡Maldita mueca para una testa tan coronada...!


  Oigo el ruido infernal de los grilletes, que colocan a los franceses a salvo de mi execrable venganza, al tiempo que se me anuncia a un sacerdote y a mi cochero hasta la plaza de la Revolución. Al sacerdote tengo permiso para rechazarlo; no es obligada su presencia; pero en cuanto al otro... ¡ay, qué diferencia! Ya corte, ya cercene, soy suya en ese momento, y pronto toda tuya, sí, toda tuya, bendito monarca de los infiernos; y si hay algo que me consolaría en éste tu oscuro reino, podría ser sin duda abrazar las queridas sombras de María Teresa[12], de José II[13], de Leopoldo[14], y cantidad de otras que el breve tiempo que me ha sido concedido no me permite nombrar.


  En cuanto al necio de mi marido, no quiero ni debo oír hablar de él; imbécil y desabrido, beodo y tozudo hasta su muerte, ¿qué podría esperar de él en las orillas del Flegetonte, ahora que se ha dejado allí arriba la poca sesera, a fe mía, que le quedaba, por una mutilación bien ideada?


  Conviértelo en un cíclope; pues no andará ya su turbio ojo desparejado de aquellos de los nietos de los Titanes; además, puesto que es un rey cerrajero, que forje en la fragua. ¡Oh, sí, no defraudará en tal oficio! Mas, como poderosas razones tengo para no reconocerlo como hombre que ame a las mujeres, una vez traspasado, no quiero ni verlo ni oírlo.


  Abandonaré este mundo por un camino que se abre cada vez más ante mí. Pero media hora de espera me pone en condiciones de anotar mis últimas disposiciones. Dejo mi correspondencia íntima y familiar contigo para ocuparme de ello. Espero poder verte pronto: no falta mucho ya.


  DISPOSICIONES ÚLTIMAS
DE LA VIUDA CAPETO


  MI RETRATO pertenece ahora a todo el mundo: podrá servir de modelo para todas aquellas mujeres peligrosas que pudieren sentirse tentadas de imitarme; y si, por ventura, se formase una colección de efigies criminales, afirmo que la de María Antonieta de Austria ocupará el primer lugar. Dicho privilegio lo he obtenido a fuerza de bellaquerías: las Agripinas, las Catalinas de Médicis, no pueden ni aspirar al parangón, no son más que meras novicias comparadas conmigo.


  Esta efigie se verá dispuesta, tal como la presento en el primer folio de esta interesante redacción, con la cabeza abajo, pues al igual que se vio al beato Lorenzo en su parilla y a san Andrés en su cruz, yo quiero que la guillotina indique la clase de mi muerte, que no hubiera ni sospechado en mil setecientos setenta[15], cuando todo un pueblo, crédulo de carácter, acariciaba a una serpiente introduciéndola en su seno.


  Cuando mi cabeza se halle en el canasto, pido al pueblo soberano que disponga de mi endeble carcasa del siguiente modo:


  En primer lugar, quisiera que me quebraran el occipucio hasta los dedos de los pies, a fin de distribuir mis míseros restos entre mis favoritos más queridos: prefiero infinitamente más que se me diezme de esta guisa que pudrirme entera en el cementerio de Sainte Madeleine, Sainte Madeleine la Voluptuosa, a la que —dicho sea en un inciso— venero y honro como patrona de las cortesanas a las que escogí como modelo, al menos en las fases preliminares de mi existencia.


  Deseo que se exponga mi cabeza bajo los pies de la Libertad. Esta honorable enmienda que propongo en vida hará que de mí hagan escarnio los poderes coaligados, pero como estoy convencida de que me desprecian, no estaré enfadada si, a mi muerte, les brindo este aviso salutífero, tan bien entonado por el pueblo:


  
    
      ¡Mal hayan los enemigos de nuestra libertad!


      ¡Mueran los tiranos! ¡Viva la igualdad!

    

  


  A esos poderes les llegará su día. ¡Anden atentas las coronas! Las testas acostumbradas a llevarlas no podrán acostumbrarse al gorro frigio de la libertad; y este gorro está hecho para estar de moda hasta el final de los siglos. ¡Oh, Chimène![16] ¿Habrías tú de creerlo?


  Una vez abierta en canal, no me atrevo a afirmar que se hallarán algunos restos de entrañas en este cofre de iniquidad; pero si, por una de esas circunstancias que no cabe ni imaginar, se hallaran todavía algunos restos, desearía que no fueran pasto de los cuervos; los destino a Teresa Capeto[17], que reconocerá todo el valor de tan precioso regalo. La visión incesante de las entrañas de su madre provocará en ella el noble deseo de seguir sus pasos; y así, igual que mi tan honorada madre María Teresa, que me crió para desgracia del género humano, yo al menos tendré al morir el consuelo de dejar en este mundo una copia fiel de mis espantosas cualidades.


  En cuanto a Elisabeth Capeto[18], a la que sólo estimo porque la vi a veces sonreír ante mis proyectos liberticidas y mis horribles complots de venganza, le dejo mi cabellera: con ella adornará la parte posterior de su cabeza, a semejanza de las prostitutas elegantes de París, que han cambiado su peinado natural por un artificio tan ridículo como desagradable para el ojo republicano.


  Emperifollada de esta guisa, irá a juego con la aristocracia comerciante y financiera, que querría imitarnos a nosotros, los nobles, y hacer fortuna a costa del sudor del desgraciado; ahora, si hemos de fiarnos de las apariencias, se encontrará con un gran error de cálculo; nuestro ejemplo no sirve para inspirarle confianza en este capítulo, y los decretos de la Convención Nacional deben probarle que, cuando uno prescinde de contar a su invitado, corre el riesgo de contarlo por partida doble. En cuanto al reyezuelo de la Vendée[19], nada he de dejarle, pues no poseo nada en propiedad —y así será hasta el momento en que haya que decir: adiós canasto, la vendimia se acabó—, salvo un cuerpo sin alma y, según las vueltas que dé al caer, un frágil despojo, del que en parte ya he dispuesto.


  ¿Acaso me queda un corazón? Físicamente sí, sin duda alguna, ya que lo siento estremecerse de desesperación, que no de arrepentimiento. Dejo a los corazones del fuste de los Custine[20] la horrible sensación de verse superados por la idea de la muerte, y de ir a parar a una carreta cual gallina, al lado de un ministro que exuda sangre y agua para ofrecer a Dios la imagen poderosa de un canalla moribundo que se ha jugado su última carta lo cual corresponde, más o menos, al cuadro de un capuchino agonizante. Cierto que Mandrin[21] mostró más valentía, y menos eran los crímenes que debían reprochársele.


  Así pues, en cuanto el ducho escalpelo haya realizado sobre mi inicuo cadáver una incisión crucial, y haya separado los ligámenes que conducen a mi corazón (físico), insto al obrero diezmador a despegarlo con la mayor de las precauciones, pues de no ser así sólo podrá recoger parcelas fétidas, gangrenadas y coaguladas de todos esos vicios infames que conforman y establecen los postreros testimonios de mi reputación.


  Suponiendo que se logre extraerlo, al menos en parte, mi intención es legarlo al padre del reyezuelo de la Vendée. ¿Está vivo acaso? Lo ignoro, pues no estoy al corriente de todos los acontecimientos. Aquel que fue su padre putativo me precedió bajo la espada de la ley. ¡Oh, pobre hombre! Se regocijó de su nacimiento, pero ni él ni yo podemos afirmar a quién pertenecía efectivamente ese retoño clandestino de mis amores más tórridos.


  El difunto Capeto no contribuyó a ello ni con un dedo. No puedo por menos de estar de acuerdo con toda la nación en que, sobre este particular, era un muy pobre sire[22].


  Sin embargo, debo decidirme, examinarme y definitivamente legar lo que pueda quedar de mi corazón. Si he de creer a esa voz que rara vez nos disfraza la realidad, se lo haré entregar a Charles-Philippe d’Artois[23]. De todos los amantes que tuve, fue el único que como tal no hizo las veces de petimetre: en él me gustaba el hombre que puede procrear: hubiera sido desesperante para mí el haber nacido fecunda y no haber dado con una llave maestra para el orden de la creación. Sí, a d’Artois le dejo mi corazón. ¿A quién podría si no confiar un efecto de tal naturaleza? A fe mía, no lo sé: el stadhouder[24] no lo querría; el rey de Prusia, por muy listo que sea, diría: abrenuntio[25]; Brunswick[26], con su falsa filosofía, exclamaría que cuando se ha acabado la fiesta es menester volver a guardar las reliquias. El rey de España[27] querrá consultarlo con el Gran Inquisidor. Sólo el príncipe de Gales[28] sabrá encargarse de entregarlo a su querido y tierno amigo, que todavía lo es más mío. Sus inclinaciones se avienen bien entre sí, ergo, él será el depositario.


  No me queda de mi envoltorio mortal nada más que lo que se deje en los subterráneos de la igualdad, es decir, mis muslos, que fueron objeto del culto de Fersen[29], y mis piernas, delante de las cuales se arrodilló el encantador Dillon[30]. Ni siquiera hablaré de ese execrable amigo de reyes, me refiero, claro está, a La Fayette[31], que es un malandrín al que desprecio y al que odiaré hasta que se cierren mis ojos. Se aprovechó del instante; su cobarde política lo echó en mis brazos. ¡No habrá de olvidarlo! ¿Por qué no está en el mismo carro que me conducirá a la plaza de la Revolución, de la que tanto partido sacó? Quizá se pueda considerar que aumenta el tormento el ver perecer al cómplice de sus propias fechorías, pero contemplaría la muerte sin horror si la de este bellaco precediera a la mía.


  Conservo un relicario en el que las mentes desorientadas, los fanáticos, podrían confiar plenamente; es una porción del Lachrima-Christi que me envió el Papa, con ocasión de mi boda en Versalles. Lo que viene de la flauta al tambor ha de volver, como suele decirse: ruego a este buen Papa que lo reciba de vuelta, con la promesa de darlo a besar dos veces al día a las dos viejas tías sempiternas de mi difunto marido: tienen tanto amor por todo lo que se refiere a las cosas sacras, que no dudo que besarán con devoción una joya así, que yo siempre consideré como un juguete.


  Los ejecutores de mis últimas disposiciones quizá me consideren supersticiosa. Sea así o no, no sé demasiado con qué intención conservé siempre un trocito de cuerda de ahorcado: se lo envío a mi cuñado Stanislas-Xavier[32]. Se dice por aquí que se alegró mucho de poder esquivar el catafalco: paciencia, tiempo al tiempo, que todo se andará. Tampoco sé si en la ciudad de Coblenza se hila, pero haría fortuna una manufactura de cuerdas parecidas a la muestra que destino a este gordo primogénito[33].


  Supongo, y seguramente con razón, que todo lo que servía para mi uso, ya fuera con una utilidad razonable, ya fuera para mis caprichos, así como para mis deliciosas locuras, no está totalmente destruido; ahora bien, en ésta mi postrera hora, si todavía puedo expresar un deseo y ordenar alguna disposición al respecto, quiero consignarlo todo previamente con los artículos de mi confesión que quiero hacer pública, a fin de probar que nada he perdido de mi carácter. Además, ¿por qué razón dudaría? Voltaire sin duda había presentido mi cabriola cuando dio una lección a los esclavos quiméricos de la grandeza:


  
    
      Sobre el estiércol el orgullo es un abuso;


      El recuerdo de una dicha que ya no es,


      Es para nuestros males un mal insoportable[34].

    

  


  Para abstenerme de digresiones que pudieran parecer inoportunas, he aquí, pues, lo que dispongo respecto de lo que pudiera quedar en los boudoirs del Petit-Trianon[35], y los envíos que solicito.


  Philippe de Orleáns[36] supo captar la bondad del pueblo; acaparó los elogios, las bendiciones del pueblo con algunos puñados de oro; siendo así que este poderoso motivo hace actuar a todos los brazos y hace volverse a todas las cabezas. Mascarada patriota que se cubrió con la máscara de la igualdad. ¿Acaso podrá parecer malo que mi más vivo deseo sea verlo ataviado con lo que se pudo encontrar entre mis frivolidades? Él tiene dos caras; una expresa la urbanidad, la popularidad; la otra copia del natural la hipocresía, la ambición, la vileza y la avaricia; nunca tendrá máscara mejor que ponerse de Orleáns en su hora de la verdad. ¡Cuántos son los que se le parecen!


  Péthion[37], ese miserable almacenero de Chartres que logró a base de bajezas desempeñar un papel importante en el teatro de la Revolución, tiene derechos incuestionables para mi reconocimiento. Recuerdo el día 10, al cabo del cual se me condujo de las Tullerías[38] al Convento de los Feuillants[39], de los Feuillants al Temple[40], del Temple a la Conciergerie [41], y que delimitará el curso de mis últimos paseos, de la Conciergerie a la plaza de la Revolución, para acabar allí la carrera que he recorrido con tanto escándalo e ignominia.


  Añadiré pues al legado que ya he formulado, aquel que entrego a Péthion, alma condenada, en el caso de que me sobreviva y de que lo atrapen: se trata de un echarpe ensangrentado, que el buen amigo Bouillé[42] me envió tras el affaire de Nancy[43]. Creo que si se condecorara al virtuoso alcalde de París, en el momento en que su buena estrella pudiera destinarlo al teatro de la justicia nacional, este echarpe impregnado de sangre francesa contrastaría divinamente con el que este tartufo había extorsionado a la confianza popular, en el momento en que la crédula bondad popular trazaba sobre su sombrero «Viva Péthion; Péthion o la muerte»; ¡como si este tartufo tuviera que ser en efecto el restaurador de su felicidad!


  Se me dice en este mismo instante que el tristón de Bailly[44], que reposa tranquilamente sobre los frutos de su hipocresía, acaba de cometer la tontería de dejarse prender, y que es mi comensal en la Conciergerie. ¡En la cárcel un bellaco de su condición! Era un don nadie, un desharrapado cuando le dio por popularizarse para desplumar a la gallina sin dejarla cacarear, y que a partir del momento en que, paso a paso, se creó una reputación virtuosa y proba, ese alto caballero enjuto se mostró muy distinto a monseñor el Lieutenant-Géneral de Police[45], epíteto más o epíteto menos, tuvo un palacete, un guardia suizo, lacayos armados, agentes insolentes, criados serviles, y depositó su falso patriotismo en el pedestal de su elevación.


  Todas mis damas complacientes han desaparecido; por consiguiente, no sé cómo repartir las pequeñas fruslerías que me quedan. Una de las más íntimas corrió la suerte de la hoguera en el Hôtel de la Force[46]; de no haber sido así, le habría concedido el Manual solitario, obra rara, enriquecida con notas manuscritas mías; ¡y sabe Dios lo experta que era yo en esa materia!


  ¡Oh, mi querida Jules! ¡Oh, mi querida Diane![47] ¿Qué se hizo de vosotras, y quién me cerrará el párpado? Hubo un tiempo en que, agonizante en mi lecho, hubiera podido depositar, frente a este testigo de mis galanteos acumulados, mi último suspiro en el seno de un gran capellán, mitrado, y debidamente encapirotado; mis damas, a mi alrededor, me habrían facilitado este tránsito de una vida hacia otra; ¿pero a quién tendré por compañía? ¡Ay, cielos inmensos, qué cortejo más sorprendente!


  Me parece ya verme a mí misma, María Antonieta, archiduquesa de Austria, reina de un reino donde era soberana déspota, señora absoluta, de todas las leyes independiente, humanas y divinas, perseguidora de pueblos, y que, en cuanto pronunciaba «Yo quiero», era obedecida por todos los esclavos de la grandeza.


  ¿Ya? Oh, sí, oigo ya la llamada que reúne, a la puerta del antro en donde me hallo recluida, a los soldados encargados de conducir el crimen a su destino. Me he acostumbrado a conocer este fatal redoble. Ya van formando, y van a atarme las manos... atármelas a mí, que encadenaba bajo el imperio de mis extrañas fantasías a todos los nobles bribones, apostólicos, y croupiers de la aristocracia.


  Por fin me hallo en este carro que condujo triunfalmente a los conspiradores al suplicio, y tengo a mi lado a un pobre diablo más incómodo con su figura de lo que yo lo estoy con la mía; si me presenta su crucifijo, yo le diré: Alto ahí, señor predicante, vuestra exhortación no está en el orden del día, vuestros cofrades de la Vendée han mancillado su uso, aquel de quien me habláis fue condenado y ejecutado en virtud del juicio de la aristocracia judía, y es el pueblo justo el que ordena mi último viaje; así soy yo la que transmite los besos hipócritas de los Custine[48] y de los Gorsas[49].


  No me he equivocado; la puerta se abre, y se me dirige el cumplido más innoble; y ¿quién lo hace?, pues un ministro del culto católico, el cual, abriéndose paso a través de las bayonetas que me rodean, me anuncia dolorosamente el objeto de su ministerio. ¿Lo creará acaso la posteridad? Mi audacia no se desdice en absoluto: antes al contrario, recordando toda la tranquilidad de la que fui inseparable durante el curso de mis execrables villanías, me acerqué al cura confesor: le narré mi confesión, tal como se leerá, con toda la valentía que puede inspirar un alma criminal y llena de vileza


  CONFESIÓN ÚLTIMA
DE MARÍA ANTONIETA


  ANTES de iniciar el capítulo de mis extravíos, permítame, señor —qué digo, eclesiástico—, un ligero preámbulo, tan necesario como interesante. Me ofrecen vuestro auxilio para expiar menos dolorosamente los crímenes que haya podido cometer: ¿formáis sin duda alguna parte de los buenos republicanos? ¿Y tal título os procura gloria?


  Ante su afirmativa respuesta, proseguí.


  En toda época, vuestro culto enseñó a los mortales que la confesión era un consuelo para los humanos que huían despavoridos de este mundo para ir a establecerse eternamente en el otro. Quizá sea así; pero os ruego que observéis que no voy a hacer mi confesión en absoluto con vistas a tal consuelo; sino sólo por convencer al pueblo francés de que no se ha equivocado en nada actuando así con sus tiranos, en el modo en que lo hizo: es una confesión que le debo a su heroico valor.


  No me pidáis profesión de fe, en lo relativo a mi religión.


  
    
      Si hubiese estado cerca del Ganges, esclava de los falsos dioses


      Cristiana en París, criminal en todo lugar.[50]

    

  


  A través de estos versos retocados, juzgad de mis principios. Ninguna religión dominó mi corazón; la bellaquería sola puede hallar acceso a él. Fui protestante con Necker[51], judía con Daniel Isaac[52], católica con Loménie[53]. El primero financiaba, después de nuestras conferencias; el segundo fomentó el déficit, y el tercero me ahorró los disgustos que anteceden, ordinariamente, a la comunión pascual, para gentes de nuestra especie, no sólo absolviéndome sin escucharme las villanías pasadas, sino también sobre las futuras. ¡El muy bellaco, aún se consideraba afortunado! Sólo él era el penitente, y para cometer un sacrilegio me bendecía arrodillado ante mí...


  Yo no llegaré a tanto, me contestó el filósofo católico encargado de recabar mis postreros detalles; no debéis siquiera arrodillaros a mis pies; sólo el Eterno tiene derecho a vuestro homenaje, así que ya podéis empezar.


  Un momento, os lo ruego, señor, un mero instante, y entro en materia. Ante todo debo preveniros: No esperéis de mí acto alguno de contrición, pues de ello soy incapaz.


  Jamás entró en el alma de María Antonieta el arrepentimiento, a menos de que no fuese el de no haberme continuamente obligado a seguir el feroz impulso de un corazón formado para la barbarie.


  No le entretendré hablándole de mis primeros años, marcados por el libertinaje más horroroso; anunciaron lo que sería en una edad más avanzada, al salir del vientre de mi madre. En cierto modo fui moldeada por las manos de la rabia, y aquellas que se ocuparon de mi educación no perdieron sus cuidados, se complacieron en formar a un monstruo y lo lograron, no lo ignoráis, dado que toda la Tierra está al corriente.


  La naturaleza me dotó de un temperamento activo, y el libertinaje lo desarrolló. La ocasión que busqué lo puso en práctica, y di en infectar al territorio francés de todos los vicios que, con ocasión de mi reino, estuvieron de moda en la corte y en la ciudad.


  Había recibido muy buenas lecciones sobre el modo en que debía comportarme con el pueblo francés. Es confiado, bueno y fácil de extraviar, me repetía María Teresa: haced que os bendiga en los primeros años de vuestro reino; jamás se atreverá luego a maldeciros.


  La primera parte de la profecía se realizó, pero la segunda ha quedado bien desmentida; todo me lo prueba, y si obtuve algunas bendiciones en mi viaje de Viena a Versalles, no dudo que recibiré infinitamente más maldiciones en la tumba abierta que tengo ante mí.


  En la primera ojeada que eché a mi difunto, reconocí de inmediato al ser al que debería manejar y gobernar según mi fantasía, y la tarea no me pareció desagradable. Deseé para él el alma de Calígula, el corazón de Nerón, las entrañas de Vespasiano. Gracias a mi genio, a fuerza de sacudidas, conseguí formar a un parricida, y eso era justamente lo que yo deseaba.


  En todas las ceremonias públicas, siempre me ha hecho sonreír la llaneza y bondad del pueblo. Nada más placentero, en efecto, que el ver a toda una multitud inclinada ante un carro llevando a un ídolo cuyo despotismo hacía los gastos a expensas de los desgraciados que pagaban los violines. Entonces gritaban: «¡Viva Antonieta!», y ahora dirán: «¡Muera Antonieta la execrable!».


  
    
      Justa retribución en este mundo


      De nadie hubo queja, de mí no la habrá.

    

  


  Sin embargo, media una tremenda metamorfosis entre una carreta y una carroza destinada a pavonear la pompa real: remito a la representación de la carroza de mi coronación.


  Vuelvo a mi confesión: es odiosa, lo reconozco, para unos oídos republicanos, pero me sacrifico en aras de la verdad, y prosigo.


  Llegada a la Corte de Francia, todos saben cómo me comporté: seduje a unos, corrompí a otros; y nada se me escapó, salvo el sentir popular; y ése es el que hubiese debido conservar, ya que entre mis manos se hallaba.


  Me entregué a todos los excesos; y sólo Dios sabe, y también vos, señor, cuán peligrosas y desastrosas fueron las consecuencias. Todo estaba a mi disposición; abusé de ello, entré en todos los detalles, y nada quedó a salvo de mi rapacidad.


  No os contaré mis proezas libertinas; sois el único que podría ignorarlas; hombres y mujeres, todo me servía, sin reparar en los derechos que la naturaleza prescribe. Cambié su disposición, y entregué a los siglos venideros un ejemplo memorable de lubricidad, lujuria y obscenidad.


  Corrompida, seducida, extraviada, presa de todos los excesos, familiarizada con todos los crímenes, hice todo el recorrido con un inconcebible atrevimiento; sin pudor alguno, el deseo desenfrenado de mis sentidos no tuvo ya límite alguno. Me convertí en adúltera y en madre, y sólo aspiraba a ver a mis hijos en la pubertad para poder ser yo misma su institutriz, y hacerles compartir mis detestables extravíos.


  Silenciaré todos los horrores que precedieron a la Revolución Francesa, de la que soy su artífice principal. La Tierra entera fue testigo de mis furores criminales, pero no pude consumar mis execrables maldades. Sólo la sangre de los franceses podía satisfacer la rabia que me poseía; tenía una sed ardiente de ella, y la cantidad que mis satélites hicieron que corriera sólo la calmó en parte. Dicha sed subsiste aún hoy en día, y sólo con mi muerte se saciará, ¡juzgad ahora si soy digna de los favores celestes! Así, por tanto, entrego mi alma impura al diablo.


  Paso ahora, señor, al momento que dio paso a la fatalidad de mi situación actual, y que debió de haber sido, por el contrario, el objetivo hacia el que tendían mis más caros deseos: fue mi fuga a Varennes[54]. Sobradamente veía cumplirse mis proyectos de venganza y de odio. ¡Ah, señor, qué deliciosa satisfacción para mí, a la cabeza de las tropas imperiales, húngaras, austríacas, el poder causar masacres y muertes, carnicerías e incendios! Semejante a Nerón, mi alma modelada sobre la suya, habría sentido todos los encantos de tal espectáculo embriagador. París reducido a cenizas y el suelo sembrado de cadáveres expirando, niños degollados en el seno de sus madres habrían contemplado mis tranquilas miradas. Habría saboreado sus delicias; pero, ¡oh, fatídico vuelco de los aconteceres! ¡Cuántas humillaciones me hizo vivir la catástrofe de dicho viaje! No tenía más recurso que el de la hipocresía. Para reparar tal acontecimiento enojoso hice uso de ella, y la esperanza entró en mi corazón cuando vi cómo el pueblo francés parecía olvidar este funesto viaje y volvía a morder el anzuelo.


  Bailly me sirvió del mejor modo posible; La Fayette engañaba a todo ese pueblo entrando secretamente en mi plan de conducta; pero Péthion superó a estos dos apóstoles de mi venganza. Ese tartufo y bribón veía cómo el pueblo lo adoraba e idolatraba. Los sombreros llevaban pintarrajeados los elogios de este insigne bellaco, y su echarpe era objeto de las adoraciones parisienses en la misma medida en que antes lo habían sido la grupa del corcel y las botas del comandante de la Guardia Nacional de París.


  Por fin llegó el día 10 de agosto. ¿Sabéis, señor, la alegría bárbara que me animaba? La esperanza había anidado en mi corazón, y mis ojos se perdían en el futuro, ¡ah, cuánto especulé con su final! Péthion, el querido Péthion, estaba aún en posesión de toda la confianza popular; le había encargado de todo lo que pudiera acelerar la ruina de los franceses.


  Mis ojos se deleitaban con avidez en la agradable escena que debía producirse en la plaza del Carroussel; estaba lo bastante meditada como para que yo no temiera el acontecimiento.


  Mis fieles cuchilleros, travestidos en guardias suizos, alentaban a los verdaderos Suizos; no escatimé ni oro ni caricias. Mis cañones dispuestos a hacer fuego debían barrer al pueblo, cuyo arrojo no preví; pero al igual que le ocurrió a los espartanos y a los atenienses, mi fuego se fue en humo, y tuve la mortificación de ver fracasar mi empresa. Debo confesar, con todo, que refugiada en el seno de la Asamblea Nacional, el terrible ruido de la artillería, muy capaz de afligir a cualquier alma sensible, regocijaba la mía; cada bala lanzada era un presagio para mí de la destrucción del pueblo, pero ¡oh, colmo de la desgracia!, era una derrota de mis agentes.


  Encerrada luego en el Convento de los Feuillants, a partir de ese momento, me creí perdida. Sin embargo, no me encontré totalmente abatida; yo no sé qué demonio me inspiraba todavía; así, cuando subí en el coche que debía transportarme al Temple, conservé una atrevida contención, gracias a la presencia de Manuel[55]. al que, aunque me sirvió bien, detestaba por no ser portador de una fisonomía favorecedora. Sin duda lo sabéis como yo, señor, ¿verdad? Hay figuras de esas de réprobos que a nadie pueden agradar, ni siquiera a los bellacos que les dan trabajo.


  Bueno, heme aquí ahora en el Temple, ¡y en un torreón! ¡Oh, Dioses, qué caída para una reina que hubiera querido tener el Universo a sus pies[56], como decía tontamente el marqués ese de Bièvre![57]


  La constitución cattiva se halló entonces acosada, así como yo misma y mi familia.


  Una detención de tal naturaleza ofrecía un campo amplio para mis reflexiones, pero no hubo tales. Mi rabia no estaba en absoluto agotada; pero al no poderla saciar, y como no me quedaba más que el placer, me entregué a él por completo.


  Ahora me conoceréis, señor, más enteramente. Espero, claro está, las comparaciones. La lubricidad de Mesalina[58], la de las Rodope[59] y Friné[60] no superaron la mía en el torreón donde me confinaron.


  Pero lo que le costará creer al universo, será que escogí en el seno de mi propia familia los objetos de mi lujuria. Sólo los tenía a ellos, así que bien tuve que valerme de ellos.


  Los oficiales republicanos eran recalcitrantes en demasía, pues de no ser así los habría utilizado. Mi guardia está vigilada con cuidado, si no la habría seducido, y habría intentado matar dos pájaros de un tiro. Pero al estarme ese medio vetado, me limité a mi pesar a mi cuñada, a mi hija y a mi hijo pequeño. En cuanto a mi marido, un ser totalmente inútil, lo dejé presa de sus penas, y pensando en los medios que usaría para escapar de aquí.


  Élisabeth Capeto fue la primera a la que adoctriné; le enseñé lo que sería deseable que todo el planeta ignorase para así salvaguardar las buenas costumbres. Y cuando estuvo por completo aleccionada, le insté a que hiciera salir del estado de inocencia a Teresa Capeto. Sin duda lo logró, los caminos estaban expeditos, y os lo digo en confianza: si sus días se prolongan, abrigo la dulce esperanza de que jamás habrá hija que se parezca más a su madre, y si Dios así lo quisiera podría yo morir dichosa.


  Me quedaba por formar a mi hijo pequeño, y lo convertí en víctima de mis horribles diversiones; lo hice precoz, y paulatinamente le fui haciendo salir de los límites de la sabiduría infantil, le di las primeras nociones de un placer natural tomado a su edad, con la esperanza de que se sentiría agotado antes del término prescrito por la naturaleza.


  Élisabeth me secundó y, sin que se notase, logramos acostumbrarlo a este ejercicio horrible, que indigna a la razón y que hizo perecer a tantos jóvenes desdichados, aun en casas educadas confiadas a la administración de sacerdotes y curas seglares.


  ¿Os causa espanto, señor? ¿Acaso la indignación se muestra en vuestro rostro? Vos, que de ordinario recogéis las confesiones de las conciencias mancilladas por el crimen, jamás escuchasteis, estoy convencida de ello, el relato de semejantes desmanes; pero al menos me cabrá la gloria de ser por una vez sincera en mi vida, algo de lo que nunca habré de arrepentirme.


  Mi traslado a la Conciergerie interrumpió el curso de estos actos inmorales, para mi gran pesar. No cabe esperar gozo delicioso alguno durante mi estancia en este lugar, donde los partidarios del crimen sólo tienen ante sí la muerte o la ignominia.


  Altos y robustos gendarmes le habrían brindado a mi sensualidad algunas dulzuras, ¡pero este cuerpo es ahora incorruptible, por desgracia! Sólo pude vislumbrarlos con mi mirada, ¡qué triste situación para una mujer de mi catadura!


  Sentada en el temible asiento del que rara vez alguien baja sin expirar en la plaza de la Revolución, paseo por aquí y por allá mis miradas sobre un pueblo que me había adorado. ¡Oh, sublime efecto de la Revolución! Ya no es una multitud de idólatras lo que contemplo, sino una muchedumbre de ciudadanos justos que se toma su venganza y que espera mi suplicio, como una reparación de los males que le hice padecer.


  Recibiré el golpe con este aplomo altivo que jamás perdí. Mi único lamento, al dejar este mundo, habrá sido el de no haber causado todo el daño que ambicioné cometer.


  Dispensadme de bendiciones, sólo le corresponden a aquel que siente remordimientos; y os lo repito, mi alma es incapaz de eso. Tranquila en el crimen, todavía gozo con el mero recuerdo de mis atrocidades pasadas; y si estuviera libre y liberada de las infames ataduras que me sujetan; sí, si disfrutara de mi esplendor, sólo lo utilizaría para consumar la destrucción del pueblo.


  Vamos allá, ahora mi corazón está aliviado, poco me importa que mi confesión se haga pública; al menos el universo entero repetirá:


  «MURIÓ COMO VIVIÓ»


  El testamento de María Antonieta


  
    
      EL TESTAMENTO


      DE


      MARÍA ANTONIETA


      DE LORENA


      ARCHIDUQUESA DE AUSTRIA
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      Última carta de Maria Antonieta enviada


      a su cuñada Élisabeth Capeto

    

  


  Testamento


  «ESTE 16 de octubre, a las cuatro y media de la mañana.


  A vos, mi hermana, escribo esta última carta. Me acaban de condenar, no a una muerte honrosa —que sólo lo sería tal para los criminales—, sino a que me reúna con vuestro hermano; al igual que él, soy inocente, y espero poder mostrar la misma firmeza que él en los últimos instantes. Me siento tranquila como cuando la conciencia nada os puede reprochar. Me embarga un profundo pesar por tener que abandonar a mis pobres criaturas. Sabéis que sólo vivía por ellas y por vos, mi querida y tierna hermana, vos, que con vuestra amistad lo habéis sacrificado todo para estar junto a nosotros. ¡En qué estado os dejo! Me he enterado durante el proceso de que han apartado a mi hija de vuestro lado. Pobre criatura, ay, no me atrevo a escribirle; no recibiría mi misiva, ni tan sólo sé si esta carta os llegará. Recibid aquí mi bendición para ellos dos; confío en que un día, cuando sean mayores, puedan reunirse con vos y puedan disfrutar enteramente de vuestros tiernos cuidados. Que piensen los dos en lo que nunca dejé de inculcarles: que los principios y la ejecución exacta de sus deberes son la base primera de la vida, y que su confianza mutua hará su felicidad.


  Que mi hija sienta que, por la edad que tiene[61], ha de ayudar siempre a su hermano con los consejos que podrán inspirarle su amistad y la experiencia de más que le brinda su edad; que ambos sientan, cualquiera que sea la situación en que se hallen, que sólo serán de verdad felices gracias a su unión; que tomen ejemplo de nosotras. ¡Cuánto consuelo nos ha dado nuestra amistad en los momentos de desgracia! ¡Y en la dicha se disfruta doblemente cuando se puede compartir con un amigo! ¿Y dónde encontrar uno más tierno, más unido que en la propia familia? Que mi hijo no olvide nunca las últimas palabras de su padre, que le repito expresamente:


  


  “Que no trate nunca de vengar nuestra muerte”.


  


  Debo hablaros de algo penoso: sé cuánta pena os habrá debido causar esta criatura[62]. Perdonádselo, querida hermana, y pensad en la edad que tiene, y en qué fácil es hacerle decir a un niño lo que se quiera, y aun lo que él no comprende. Llegará el día, espero, en que sabrá apreciar el valor de vuestras bondades y vuestra ternura para con ambos[63].


  Sólo me queda confiaros mis últimos pensamientos. Habría deseado escribirlos desde que se inició el proceso, pero, aparte de que no me dieron nada para escribir, los acontecimientos se han precipitado tanto, que no he tenido en verdad tiempo de hacerlo.


  Muero en la religión católica, apostólica y romana, en la de mis padres, en la que me crié y que siempre he profesado; no espero ningún consuelo espiritual, y ni tan sólo sé si existen todavía aquí sacerdotes de esta religión, pues hasta el lugar en que me hallo los expondría demasiado, si entraran en él una vez siquiera. Pido perdón sinceramente a Dios por todas las faltas que haya podido cometer desde que existo; confío en su bondad. Tenga él a bien recibir mis últimos ruegos, así como los que hago desde hace tiempo para que acoja a mi alma en su misericordia y su bondad. Pido perdón a todos aquellos que conozco y a vos, hermana mía, en particular, por todas las penas que, sin querer, haya podido causar. Perdono a todos mis enemigos el daño que me han hecho. Me despido aquí de mis tías y de todos mis hermanos y hermanas. Tuve amigos: la idea de separarme para siempre de ellos y de sus penas es una de las cosas que más lamento y que me llevo a la tumba; que sepan al menos que, hasta el último instante, he pensado en ellos.


  Adiós, mi querida y tierna hermana; ojalá esta carta pueda llegaros: pensad siempre en mí; os beso con todo mi corazón así como a mis pobres y queridos hijos. Dios mío, ¡qué desgarrador es abandonarlos para siempre! ¡Adiós, adiós! Ya sólo me ocuparé de mis deberes espirituales. Dado que no soy libre de mis acciones, tal vez me manden a un sacerdote; pero protesto y aquí afirmo que no le diré ni una palabra y que lo trataré como a un ser por entero extraño[64]».


  NOTA DEL EDITOR


  DE VUELTA de la sala donde se la juzgó a su húmeda celda en la Conciergerie, por primera vez en setenta y seis días, María Antonieta tuvo a su disposición luz, tinta y papel. Le escribió entonces a su cuñada, Madame Élisabeth, esta carta serena, de elevados pensamientos, de un corazón calmado que, dos siglos después, todavía conmueve y causa admiración y respeto.


  Madame Élisabeth, muy lejos de poder recibir esta carta que se ha dado en llamar el Testamento de María Antonieta, ni siquiera tenía conocimiento de la muerte de su cuñada. Cuando se la trasladó, a su vez, de la torre del Temple a la prisión de la Conciergerie, le preguntó al portero Richard si tenía noticias de la Reina:


  -¡Oh! Ella está muy bien, no le falta de nada. Madame Élisabeth sólo recibiría noticia de la muerte de su cuñada en el momento de subir los peldaños que la llevarían a la guillotina. Al traspasar el umbral de la Conciergerie camino de la muerte, le rogó al portero Richard que le mandara un recuerdo a la hermana que ya no habría de ver. Entonces una de las damas, que iba a ser conducidas al suplicio con ella —entre las que se hallaba Madame de Sénozan, hermana del ministro Malesherbes, quien, frente a la Convención, fue uno de los defensores del Rey, y la viuda de Montmorin—, le dijo con tono monocorde:


  —Madame, vuestra hermana ha padecido, hace ya meses, la misma suerte que nos espera dentro de unos instantes


  
    APÉNDICES


    
      [image: Adorno]

    

  


  Facsímiles


  A continuación se ofrecen al lector, como documento de interés y curiosidad, los facsímiles de la carta postrera redactada por María Antonieta pocas horas antes de acceder al cadalso donde se la daría muerte, dirigida a su cuñada Elisabeth, hermana del monarca Luis XVI, ya ajusticiado.


  [image: Facsimil 1]


  [image: Facsimil 2]


  [image: Facsimil 3]


  [image: Facsimil 4]


  Firmas


  A continuación las firmas de algunos de los personajes protagonistas de este drama: María Antonieta, su cuñada Elisabeth y el joven hijo de la primera, el Delfin Louis-Charles.


  [image: Facsimil firmas]


  


  [image: Imagen de la autora]


  
    MARÍA ANTONIETA de Austria nace en Viena en 1755. Como hija del emperador Francisco I y de la emperatriz María Teresa, recibió una rígida educación orientada al matrimonio. En 1770 se casó con Luis Capeto, el que sería Luis XVI, matrimonio concertado para consolidar las relaciones entre Francia y Austria. Amada al principio por parte del pueblo francés, su impopularidad fue en aumento a causa de sus extravagancias y su derroche del dinero público. Con el estallido de la Revolución Francesa se granjeó nuevos enemigos, y debido a su precaria situación en París, la familia real intentó huir de la ciudad en 1791 sin éxito. Tras la sentencia de muerte y posterior ejecución del rey, fue llevada ante el Tribunal Revolucionario acusada de alta traición y calificada como «enemiga declarada de la nación francesa».


    Condenada a muerte, fue guillotinada el 16 de octubre de 1793 en París.

  


  Notas del editor digital


  
    [*] Naturalmente, no se llamaba así. Tenía el más plebeyo nombre de Pierre Gaspard, pero en aquellos días eran abundantes los rebautizos impostados para dar un carácter más enjundioso a la personalidad de cada cual. En este caso, Chaumette explicó que adoptó el nombre de Anaxágoras por haber sido «un santo que fue ahorcado por sus principios republicanos». (¿?) ¿De dónde se sacó el enragé (y un tanto lerdo, todo hay que decirlo) Procurador de La Comuna parisina tal información? Anaxágoras de Clazomene (Siglo V antes de Cristo) tuvo que exiliarse de Atenas al ser acusado de ateísmo por decir que el Sol era una masa de hierro candente y que proyectaba su luz sobre la Luna, una mera roca que la reflejaba. Sobre su muerte hay discrepancias; algunas fuentes la atribuyen a la inanición, pero ninguna menciona el ahorcamiento. <<

  


  
    [*] «ci-devant», una expresión muy utilizada en la época. Aplicada al rey quiere decir «el antiguo rey» o, más escuetamente, «el exrey». <<

  


  
    [*] Se trataba de un enfático y más bien ridículo intento de juzgar en Luis, a rebours, a todo linaje monárquico, que en Francia era casi milenario, eligiendo la antigua dinastía (Siglo X) comenzada por Hugo Capeto (¿Por qué no Childerico I, rey de los francos —¿Siglo V— o su hijo Clovis ó Clodoveo, también rey?). Hugo Capeto, el primero de su estirpe, reinó en Francia en el siglo X. Luis XVI lo hizo en el siglo XVIII. Sólo tras muchos vericuetos de matrimonios de estado vemos aparecer la rama Capeto-Borbón, a partir de la unión del conde Roberto de Clermont, (hijo de Luis IX, el Santo) con Beatriz de Borbón. Un descendiente de ambos sería Enrique IV, cuyo hijo sería Luis XIII (el rey de «Los Tres Mosqueteros», para situarnos), padre del famosísimo «Rey Sol», Luis XIV, que reinó la friolera de 72 años, hasta su muerte en 1715. No pudo sucederle su hijo, porque murió en 1711, ni su nieto, el Duque de Borgoña, que murió un año después de su padre, en 1712. Así que quien sucedió al gran rey fue su biznieto, Luis XV y fue a su vez el nieto de este último, el desdichado Luis XVI, su sucesor, por cuyas venas, de correr alguna sangre de los Capeto, tendría que ser en alta dilución homeopática. Claro que en el rigor histórico no ponían demasiados remilgos aquellos pomposos convencionales si convenía a su barroca retórica, cuya elocuencia estaba más al servicio de la demagogia que de la verdad. Tiempo después (como figura en este libro), el fiscal Fouquier-Tinville leyó a la «viuda Capeto», la desventurada exreina María Antonieta, su acta de acusación que fue más allá de lo meramente jurídico para permitirse ciertos sesgos:


    
      «Al igual que las Mesalinas, Brunildas, Fredegundas y Catalinas de Médicis de otros tiempos, a quienes se calificó de reinas de Francia y cuyos nombres, eternamente odiosos, jamás se borrarán de los fastos de la historia, así María Antonieta, viuda de Luis Capeto, ha sido desde su llegada a Francia, azote y sanguijuela…».

    


    En fin… calificar a Catalina de Médici como reina de Francia es muy justo, pero hacer lo mismo con Valeria Mesalina, esposa de desbordante libido del emperador Claudio, nacida en el año 25 de la Era Cristiana, resulta un tanto hiperbólico, pero en esas minucias no se paraban quienes indujeron el cambio del calendario Gregoriano y trataron de pautar el tiempo, también, en base al sistema métrico decimal, hasta tal punto que llegaron a fabricarse relojes de sólo diez horas (¿Cuánto duraba un día revolucionario? ¿Veinte horas? ¿La duración del día y de la noche en el equinoccio de otoño ya no eran de doce horas cada una?), hoy piezas de coleccionismo muy codiciadas. <<

  


  Notas


  
    [1] Asamblea Constituyente francesa que gobernó desde el 21 de septiembre de 1792 hasta el 26 de octubre de 1795. Sucedió a la Asamblea Legislativa tras la caída de la monarquía. <<

  


  
    [2] Fortificación de la orden de los Templarios, establecida en París en el siglo XII, cuyo torreón sirvió de prisión durante la Revolución (Luis XVI y su familia fueron encerrados allí en 1792) y bajo el Imperio, antes de ser derruida en 1811. <<

  


  
    [3] Dependencia del Palacio de Justicia de París en la isla de la Cité, donde los detenidos esperaban a ser recibidos por el juez de instrucción. Formaba parte del Palais Royal de la Cité, que Carlos V abandonó por el Louvre. En 1392, se convirtió en una prisión. <<

  


  
    [4] Charles Alexandre de Calonne (1734-1802). Controlador general de las finanzas de la Monarquía; fue cesado por el rey en 1787 sin que se sepan las razones; el pueblo celebró el cese de quien apodaban «Monsieur Déficit». <<

  


  
    [5] Luis Capeto, Luis XVI, Rey de Francia y marido de María Antonieta; fue guillotinado el día 21 de enero de 1793. <<

  


  
    [6] Espíritu infernal de los romanos, asimilado a las Erinias. <<

  


  
    [7] Nombres de las tres Erinias o Euménides, divinidades encargadas de vengar los crímenes, sobre todo los que atentan contra la familia, también llamadas «Las bondadosas». <<

  


  
    [8] La estatua de la libertad le da la espalda a los autores de la amable guillotina, añadiéndose ello a su desesperación. ¡Ay, cuán acertado es todo esto! (N. de la A.) <<

  


  
    [9] Expresión poco noble para una Antoinette; pero en la prisión de la Conciergerie no hilan tan fino. (N. de la A.) <<

  


  
    [10] Cuanto más alegremente vamos, tanto más nuestras mojigatas, algo aristocráticas, tendrán de qué jactarse, y más de moda estarán las guedejas en espiral. ¡Cuántas ciudadanas ya se han atado en la nuca una porción de la infame cabellera de Charlotte Corday! (N. de la A.) <<

  


  
    [11] Referencia al diario satírico extremista Le Pére Duchesne, que criticaba con encono a María Antonieta. <<

  


  
    [12] María Teresa de Austria (1717-1780), Emperatriz del Sacro Imperio Romano Germánico y madre de María Antonieta. <<

  


  
    [13] José II (1741-1790), Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, hermano de María Antonieta. <<

  


  
    [14] Leopoldo II (1742-1792), Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, hermano también de María Antonieta. <<

  


  
    [15] Época del más infernal de los matrimonios. (N. de la A.) <<

  


  
    [16] Chimène: referencia al personaje femenino desgarrado porque su amante ha matado a su padre en El Cid de Corneille. <<

  


  
    [17] María Teresa Capeto (1778-1851), hija de Luis XVI y de María Antonieta. <<

  


  
    [18] Llamada también Madame Elisabeth (1764-1794), hermana de Luis XVI, y guillotinada poco después que María Antonieta. <<

  


  
    [19] Se refiere a François-Athanase Charette de la Contrie (17631796), uno de los líderes militares del movimiento insurreccional antirrepublicano de la Vendée. <<

  


  
    [20] Adam Phillipe, conde de Custine, general francés favorable en principio a las nuevas ideas revolucionarias, pero cuyas derrotas en Renania le hicieron sospechoso y lo llevaron a la guillotina en 1793. <<

  


  
    [21] Louis Mandrin, bandolero y contrabandista famoso, ejecutado en mayo de 1755. <<

  


  
    [22] Sire es el tratamiento que se daba a los monarcas en Francia. <<

  


  
    [23] Charles Philippe d’Artois (1757-1836), hermano de Luis XVI. Rey de Francia con el nombre de Carlos X entre 1824 y 1830. <<

  


  
    [24] Stadhouder es el nombre del Gobernador de los Países Bajos. <<

  


  
    [25] En latín: Renuncio. <<

  


  
    [26] Carlos Guillermo Fernando de Brunswick (1735-1806), príncipe alemán y general de los ejércitos prusianos. <<

  


  
    [27] Por entonces reinaba en España Carlos IV (1748-1819). <<

  


  
    [28] El que sería Jorge IV (1762-1830), rey de Inglaterra entre 1820 y 1830. <<

  


  
    [29] Hans Axel von Fersen (1755-1810), conde sueco, amante de María Antonieta. <<

  


  
    [30] Arthur Dillon (1750-1794), el oficial francés que encabezó el complot para raptar a la familia real de la prisión del Temple. <<

  


  
    [31] La Fayette (1757-1834), inspirador de la Declaración de los Derechos Humanos de 1789, es uno de los hombre clave durante la Revolución. Ocupó el puesto de Vicepresidente de la Asamblea Nacional. Su papel fue controvertido en la fuga de Varennes, tentativa frustrada de evasión de la familia real en dirección a Metz los días 20 y 21 de julio de 1793, para reunirse con el marqués de Bouillé, general de las tropas del Mosa, Sarre y Mosela. <<

  


  
    [32] Se refiere a Luis XVIII (1795-1824), Louis Stanislas-Xavier de France, conde de Provenza, y que sería rey de Francia entre 1814 y 1824. <<

  


  
    [33] En este testamento de Marie Toinon (Nombre familiar para María Antonieta) se habla mucho de colgados, de cuerdas y de catafalcos. Apelo a Favras ©Se trata del conde de Provenza, Thomas de Mahy (1744-1790), que organizó una evasión de los monarcas y fue ejecutado por ello], si es que vive, o a Favras colgando ya de su soga: en breve saldremos de dudas. (N. de la A.) <<

  


  
    [34] Cita de la obra teatral de Voltaire El hijo pródigo. Acto tercero, escena primera. <<

  


  
    [35] El Petit-Trianon es un palacete que erigió Luis XIV para Madame de Pompadour. Luis XVI, años después, lo brindó a su esposa, que hizo de él uno de sus «caprichos» favoritos. <<

  


  
    [36] Conocido como «Philippe Egalité» (1747-1793), duque de Orleáns, rama bastarda de la familia de los Borbones. Abrazó la causa republicana, financió panfletos contra la reina y votó a favor de la muerte del rey, pero acabaron embargándole los bienes y fue guillotinado un mes después que María Antonieta, en noviembre de 1793. <<

  


  
    [37] Pétion o Péthion de Villeuneuve (1756-1794), abogado que fue presidente de la Asamblea Nacional y alcalde de París; el 3 de diciembre de 1792 logró que se juzgara al rey en la Convención. Caído después en desgracia, huyó en junio de 1793 a Normandía, y acabó suicidándose en un bosque girondino en 1794. <<

  


  
    [38] Residencia real cercana al Louvre, donde vivió la familia del monarca a partir de 1789. <<

  


  
    [39] Convento cisterciense de París, cerca de las Tullerías, que fue utilizado como residencia de los monarcas hasta su traslado al Temple. <<

  


  
    [40] Priorato parisiense fortificado de la orden de los Templarios donde fue encerrada la familia real desde el 13 de agosto de 1792. <<

  


  
    [41] Antigua fortaleza convertida en sede del Tribunal y de la Prisión de la República, donde quedará presa la reina desde el 1 de agosto de 1793. <<

  


  
    [42] F. C. A. Bouillé (1739-1800), gobernador militar afín a los monarcas, inspirador de la fuga de Varennes; emigró justo después y dejó unas Memorias en que glosa por qué fracasó la susodicha fuga. <<

  


  
    [43] Insurrección contrarrevolucionaria del ejército el 31 de agosto de 1790, supuestamente inspirada por la reina. <<

  


  
    [44] Jean-Sylvain Bailly (1736-1793). Sabio y luego político destacado —presidió la Asamblea Constituyente y fue aclamado como alcalde de París—; acabó siendo criticado por los monárquicos y los demócratas; declaró como testigo en el proceso contra María Antonieta. Dos meses después fue condenado y ejecutado. <<

  


  
    [45] Se refiera a Louis Thiroux de Crosne, intendente general de la Policía desde 1785 hasta la Revolución. <<

  


  
    [46] Hôtel o Maison de La Force: prisión de París erigida en 1559 y derribada en 1845. <<

  


  
    [47] Se refiere a dos de sus damas de la Corte, la condesa de Jules y su cuñada la condesa Diane de Polignac. <<

  


  
    [48] Ver nota 20 [la que dice: Adam Phillipe, conde de Custine, general francés favorable en principio a las nuevas ideas revolucionarias, pero cuyas derrotas en Renania le hicieron sospechoso y lo llevaron a la guillotina en 1793.]. <<

  


  
    [49] Antoine-Joseph Gorsas (1752-1793), periodista del Courrier de Versailles. <<

  


  
    [50] Versión levemente transformada de unos versos de la tragedia Zaïre de Voltaire. «J’eusse été près du Gange esclave des faux dieux / Chrétienne dans Paris, musulmane en ces lieux.» «Si hubiese estado cerca del Ganges, esclava de los falsos dioses / Cristiana en París, musulmana en este lugar.» (Zaïre, I, i.) <<

  


  
    [51] Se refiere a Jacques Necker (1732-1804), protestante ginebrino y banquero que ostentó el cargo de Ministro del Tesoro Real y de la Finanzas en los años anteriores a la Revolución. Tras los acontecimientos, se retiró en 1790 a sus propiedades del lago Leman. <<

  


  
    [52] Daniel Isaac Eaton (1753-1814), reformista británico que tuvo mucha influencia intelectual durante la Revolución Francesa. <<

  


  
    [53] Loménie de Brienne, Étienne-Charles-Louis (1727-1794), eclesiástico y lector de la reina, que acabó ocupando el cargo de Ministro Principal y Jefe del Consejo de Finanzas. En 1789 pasó a Italia donde Pío VII lo nombró cardenal. De vuelta a Francia, fue detenido y liberado, y muchos sostienen que se suicidó tras su liberación. <<

  


  
    [54] Población donde fue detenido el cortejo real cuando huía del territorio nacional el 21 de junio de 1791. Ver también la nota 31. <<

  


  
    [55] Pierre Louis Manuel (1751-1793), polígrafo y político cercano a la familia real, encargado de vigilar la prisión del Temple. <<

  


  
    [56] Léase el Univerde ©uni(forme) verde; en francés suenan igual «univers» y «uni-vert»], como este tonto juego de palabras lo explica. (N. de la A.) <<

  


  
    [57] François-Georges Maréchal, marqués de Biévre, (1747-1789), escritor célebre por sus juegos de palabras. <<

  


  
    [58] Esposa del Emperador Claudio (siglo i), famosa por su libertad sexual. <<

  


  
    [59] Rodope fue una cortesana de Tracia, antigua esclava de Esopo. <<

  


  
    [60] Friné fue una cortesana griega de la antigüedad, de increíble belleza, a quien tomó Praxiteles como modelo para sus estatuas de la diosa Venus. <<

  


  
    [61] Tenía quince años en ese momento. <<

  


  
    [62] Alusión a las declaraciones que le arrancaron los comisarios de la Convención al Delfín, un niño de ocho años, al que habían embrutecido físicamente y moralmente, y que no estaba en sus cabales. <<

  


  
    [63] El hijo y la hija de la reina. <<

  


  
    [64] La reina no admitía el carácter eclesiástico de los sacerdotes juramentados afines a la Revolución. <<

  

OEBPS/Images/cover.jpg
aria Antonieta
| de Austria

«Sélo fui la esposa de Luis X VI, y tuve que conformarme
con actuar segtin su voluntad...»

UNA MUJER EXCEPCIONAL
ANTE EL JUICIO DE LA HISTORIA





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/im01.jpg
g/ac/ sumle,

buU

TESTAMENT

MARIE-ANTOINETTE DAUTRICHE,
%'ahc' de t7‘r’rmro o de Wamrre//

MNMoorter Wdc‘w fo 16 Octobrer 1793 ,

(gaé/w of grave ‘avec lw / it kn}/w/cf/&/ (\z(i(lmm/f/ My v
Ex en%(«lro :/af(n/u aua e/()amlrm des (/am: ‘gr{a.mfrm

PARIS,

g o Guerrien jeune, rue Galande, N.o Gr.
| Chez les Editeurs

§ Praxcuen, rue Serpcme, Neoag.

5

181( ! i

m»mmwmmm l






OEBPS/Images/dibujo2.jpg





OEBPS/Images/im05.jpg





OEBPS/Images/im04.jpg
crnme see. )au/mu /eﬂv_ Vs e, % CR limss!

/ellf' fre, wat 77 s . Mau.,‘
Qar\u/u @ 4/:;'? e i //” e’ f“y et
"'/"'/‘"’“"fﬂrtye , ./'* 7"1.,&,\.,_ ONIE 41y Ve






OEBPS/Images/im03.jpg
})’}cy &,7\, AL peins’

s e

v - $ At
ek AR YA WD MW Cee Nl \\t

“; f;t \255-2 ti;y Z \h‘(w V‘fﬁfﬂ'"’“ e p«. 66 nr, f"w,‘;)
Ptnd 2 T e Ve Dra

:;/"q an r/u-ﬂ(?r"‘ uta(w W(f"/e’,,m
‘}&w: &25‘:7‘?(, ’%'«"7&9 ?4:; glmg reile & vows
‘Mmeuo\# i l'“"“"ﬂm-’u:.‘ e lis ey / > fcgw e 9% /e_
7 IAII D&“ "')farﬂr)mu ,Q)z e @CITCE }ﬂ  pas
2 . #5{ l?yg e;ﬂ/‘a'ﬂlbm,vv
\ ‘ ~‘ ’lp Zec 7}'”{;
mf;kr ¥ f-:g,um_r;m/y ?wf 5}»& e'fwrumegau
e %t €2 , Pans. alll dt/vte_ ot
’/i‘i fM-tt ”'U'M”LJQQ:? n.a @3& f:gu,f/ é,':-f/;“
([mpf' wu.rg 5% ’9;.9/"57\7’ %ffz:"lya’u“ef Mg. f 7.

« e Leo 1z e B 1 wieal une fois,

‘ﬂulf' 91.&57(,7" @M-” szu/'u/a :”’:”““94—
/anl.f ug m\ ) ggﬂyt ,,g?w 7 4._7“ '/”‘” o ( b
reesvo < a‘mgu Vof{l—‘( wirt //twuc gue /r-/w e i
lots ’ﬁw‘ %{‘ma s Wm non Emie. QW/JL
muww '5 e e /l 4— na" cetin, /a._/c coneals el
J.Mh)h—y‘ «;. /qur Nl//rv e llt?f.: /a: uw :CtzJMJ 2’ €

ouém l" De .,
v M wm:&‘hqz,,“)

;.,..4 B mont Just N S s 2,
“( Ldrts m.ol {gl e 49«!
m\w}’ ‘e L,amufa?"&'g"
'\S‘\

\W"‘a"ogmv aw{a Qw nmm /; ez gﬂl liesy,

/tm.u son? n&,?o /tz.p w& €5 pue.
L @fn PEvicra it g4 26/40{(# ya/:ﬂofm gete 7;}72;2' ;

I/U‘ﬂ-% S
Tiger wmwﬂ' a.z,yzm a.uw. ():m,.nén lmu (z‘7,‘,,9
ociy; %N‘w CHe vousr wwne-/evv;: Zougovrs Aol ,,’C
nmw@@, ,,42‘;@,,_ Coekn} Rinse pue pps 7 o aioies ,f,,{
erd

as tls/cuﬁ m?w (fﬁ/mral(f Qe,/.«:,gu?f— /aur@mc
zm,&?:t“/&l«_ /@ W 7%94'4”,@9(”“9/ pvdfqé

")






OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/im02.jpg
@y&-cm qﬁ.t 95 meatiy
2 gnmhtf—f
Dersiicre fus, g¢ wens Jilre con
2l A veus, mu/’f" ;"’ “‘""’/’"‘r& w5 2 'u;/(:ﬂ erul-lng& ”!4""
1o fpag & Ikl o hontuse, cll. e /‘4‘7' ;

SK ve10idIre, yathe /nu'(, COnlne fnf' innicen /f e eortier &. q@l—l—f
{u klf”/ e i ;dh’ [ %’”’e\" 7

0::;/:6‘;/& 2ntp ?ﬂ/*-& cllll‘mfa\pn /
7/441/ & condroper ne: "ybnvc/‘t /nf “n g, "o-/ 2169 ¢y, ,JQ,/&,?
NI pakored f%"ﬂ' "‘""““’t; ”i/‘ nlekes, 2r5- :zp»l}*klﬂt cl"
vouJ yna ,oanl ef /brpre./)

MR S 7,,. ,Vv_‘z/m, re,-m}é;‘w
Jat % /om Y Ao 7 Pans

34 SN NS
“(// /c ma
lae 2! g ac n/a/vru}‘,-///a;? ' 'qucsf

1'“}7{[( I/LQ/A/é-CZ;t'
Iefree ?C vons, A A;"z{)auiw ey-") 278 n.ue e te: etwu 3
e I(((Drmxf'/oo uea /h

ne sacs mmz(ﬂu ¢ "/4"‘ o
IC((MP'!U' ox DCUJ la,

)rwﬂ/Dr(
nea {’me:)/:hfw

seronl m"QJ, @, l(m";lrf/i m

eni}l 94-/”4 ?bl % an.; /{/Z

1wal ce e 96 (eeer: o, 7 -

ez ?e ez &nn.’ Jlﬂr—/

amolec e bt 01 finnee /;ml;?eé

JeHt qen /9¢ uI% L e 90\
ct:tz:;}(l 173 U ’ lauef u
7 7 1o m>>

e 1oy, dz o
4r Jotlli /29 :a-wzq u¢¢w¢1t¢ 7/
Um'_yuri R2 eed;

viarnent fewre,

“¢V¢l; (6 7te
e ""é’ &Mw Zexor,, 5‘»'”
3 oyt G G o rennenen VA
s ”méﬁv?ﬂij' "7 ne /‘{"3 7o, r‘ch'(%-: 2 day, 9
s L
fnud/cﬁ;l'-; f}‘?./u % /’tu/(q, wz"//‘{"‘(ﬁ‘ uleL é
P 1 AVLe g LRy ‘,( e cr/ow?‘
7,,: '7//:9/¢7pm ml//i! a1 4

¢ C//"ﬁ'j' 9 2N e o
7‘,:&' monflé,aau/t{c arlulu /
e ge. tee :‘ e 74/

Cf‘ull
7" (?p mntuz lt 12/ m&aﬁ’zr

f‘ /

A vc},e' Xolre mos7.

L7
aca vous n5/u tene (Aa& fm//?l ”,b
coeiur ./frU ('ﬂ'v’fhl.(lr%uf nt‘vm 2vor's M/ %
Jas Qonn};- ‘“ ,.._‘./,,_./,,,,,’/”uy e (ape " l/IL, ro l“&q/{ﬁ‘ 7

moégt Jon





OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/dibujo1.jpg





